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D E L JUEVES 14 DE ABRIL 

de 1808.

EL PECADOR 
r

A  LOS PIES D E JE S U  CH R ISTO .

Romance postumo de P . C,

u n Pecador soy Dios mío, 
que quando á vuestros jiies liego, 
á piedades os dispongo 
con la ofensa que os acuerdo.

Un Pecador -miserable 
soy, que de sus vicios ciego, 
á la luz del desengaño 
busqo el tesoro que pierdo.

Mas ¡ ay misero de mi! 
que rendida al grave pero 
de mis delitos el alma,
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tiene postrado el aliento.
¿Quien me librará de mi, 

si enemigo de mi mesmo 
del i-'jceodio que me abrasa 
Citoy atizando el fuego?

Mi cooocimiento propio 
me confunde; ¿ mas que temo 
si para ampararme Vos 
los brazos tenéis abiertos?

iQue sangriento estáis. Dios mío. 
iQue desfigurado os veo!'
¡lis  posible que esos clavos 
los han forjado mis yerros!

Vuestro amor, y mi delito 
en tai astado os han puesto:
¡Vos muerto por redimirme, 
y  yo de dotor no muero!

Sin duda ningUQP, loco me tienen mis devaneos, quando contra mi irritado vuestros agravios no vengo.
Yo vuestro enemigo he sido, 

y  en tan obstinado empeño, 
se está de vuestros rigores 
todo e! impulso suspenso.

Mas ya de la inacción vuestra 
estoy clarameote viendo 
que son causa tas piedades 
<Je vuestro amoroso pecho.

Pequé, mas formado fui
de una tíeira que el veneno
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Inficionó de la culpa; 
siit fiutos, Señor, son estóS.

Mas ya que de vuestra Sangre 
tne fecunda el dulce riego 
en sazonadas cosechas 
nii inculta maleza ofrezco*

Fabrica de inútil barro 
me quebré al golpe violento 
del apetito, y la enmienda 
busco en el ultimo riesgo.

En vuestras manos me pongo, 
ved, dulce Jesús, os ruego, 
que vos- para tales quiebras 
la Encarnaci'jn habéis Hteho.

Ya de mis' propias pasiones 
huyendo d  tirano imperio, 
á vos trie acojo, alumbrado 
de mis propios fscarmiento?.

VerÜed «s que' 4 los inrpulsos 
de divin.^s llamamientos 
tan dormido estuve, que 
fue mas letargo que sueño.

Mas, mi Dios, no l.ega tarde 
^uien llena vuestros deseos 
con sinceridad, amor, 
y  eterno ariepeniimicnto.

Dichoso yo si de amaro? 
puedo lograr el acierto, 
y que vuestro fuego abrase 
este corazón de yelo.

M í vida, y alma oa'consagro
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mas que os doy, nada os ofrezco, 
pero Vos gustáis que sea 
liberal con lo que es vuestros 

Muchos mis delitos.son; 
pero m.as qus todos ellos * 
e.s vt;esira mísericofdia 
h-jced de-ella eh mí ua exemplo.. 

Hoy mí dolor solicita 
vuestro mayor lucimiento, 
pues /ogrará la piedad, 
á mas culpas mas trofeos.

Perdonadme, J.sus mío. 
que SI en vuestra gracia quedo, 
negándome á mi os tendre 
eternamente por dueÍ5o.

t A  CÍGARRA Y  LA  HORMIGA.

F A B U L A ,

Cigarra vocinglera 
en ia estación calorosa 
no se ocupó eo otra cosa 
que en cantar con .su voz fieraj 
y  no en hscer di rgencía 
de buscarse subsistencia.

Quando el invierno hubo entrado 
fue á visitar á la hormiga 
dicieodüJe, buena amiga,
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«upuesfo que tu, has guardado, 
pre-siame alguna porción 
hsiU la nueva estación,

Pjgarte pronto yo juro 
á fe de buen animal 
tu ínteres y principal, 
y demás yo le aseguro 
que antes que se acabe el año. Veras si en esto hay engaño.

La hormiga recogedora 
que no gusta de prestar 
le dice; no puedo dar 
lo que me pides ahora, 
y pues que cantaste tanto 
Consuélate en tu quebranto.

Entonces ya la Cigarra 
conoció su desventura 
y al instante con cordura 
á SUS componeros narra 
Ja repuesta de la hormiga 
que creía ser su amiga.

Y  con tono lastlnioso 
4 las de su especie dice: 
í, conozco lo mal que_ hice 

ái <jue un tiempo tan precioso 
se ha de perder en van@ 

p6T cantar en el verano. „
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De este modo el holgazán 
recibe por íu omisión 
en semejante ocasión, 
la respuesta que le dan 
aquellos mas aplicados 
y al trabajo consagrados.

F. T. M.

LA  H ERCULANA.

T A B U L A  O R lG lN A L s

Hercules que se mira con jrctaocia 
no en el esiado dibií de la infancia, 
sino en aquella edad en que los hombre* 
Tecoiriendo los fastos y los nombres 
de los que á la virtud se han consagrado 
ó que al vicio fatal se han entregado, 
determinan seguir aquel partido 
que mas adula ju falaz seniidci 
el se ve embaraztdo é indeciso 
.quanJo determinarse es ya preciso : 
y  por reflexionar mas animoso, 
se introduce en un bosque silencioso.
Dos Matrona» ele talit! muy grandiosa
apercibe su vi>ca temerosa, 
que con serenidad y con denuedo 
ambas le aniuiciai que deponga el roiido: 
La una con su presencia revucute
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«uncía que es honesta y  que es áecente :
ella tiene el adorno y ía finura
de un alma que desdeña la impostura;
su blanca ropa y su lucido trage
le manifis-stan de! canáor su gage-
La otra con mas adorno y mis primores,
solo exhala rczelos y temores:
su rostro auu siendo hermoso y apacible
a ’ qualquiera mortal se hace temible :
su vista penetrante y turbulenta
quiere dar á entender qu- está contenta:
sus vestidos con arte colocados
y  sus lindos cabellos enro'.cado*,
la ponen orguHosu en tal exirémo
que traca de exparcir el bien supremo,
las dos siguen con paso presuroso.
d i r i g i é n d o s e  el H.eroe tan glorioso,
la una marcha con gracia y c mpostura,
la otra en su marcha se aprerura.
y para prevenirlo de ante mano,
ove, dice mi acento soberano:.
Vu te encueniro, gran Hercu’es, dudoso 
sobre el orden de vida ma.s glorioso; 
sigue de mi Deidad el grande encanto, 
tu no hallarás en mí pesar ni llanto.
Mi vida es la mas bella y agradable 
que á un misero mortal pueda ser dable.. 
Jamas te has de ocupar de lo.s horrores 
de la sangrienta guerra y sus furores: 
ni de obscuros asuntos delicados 
que llenan á los hombres de cuidados. 
Entrégate pues al placer y gusto
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alejando de ti e! temor y lusto, 
piensa solo en comer y en alegrarte, 
y  que el placer te lo rtfine d  arle.
Tus ojos solo vean lo grato y bueno, 
de Cite modo estarás de gusf; ¡leño.
Tu oidu solo atienda con cuidado 
al acento del músico afam&do; 
y elige aquel placer que sea mas vivo 
y que tengas por él mas iucenlivo.
Duerme en mullida cama dulcemente, 
sin que te inquiete la ambición ardiente 
de hacerte memorable en las historias; 
ni una ciega paden de aquellas glorias, 
que el sabio por saber se encierra atento 
en su callado y lóbrego aposento.
Goza de los placeres con anhelo 
que te prestr-'a el miserable sudo.
Ño temas que te falte el aliciente 
de las riquezas, con que alegremente 
te proporciona gustos á millares 
del precioso sabor de mis manjares, 
/iprovecha los medios que pudieres, 
serán muy justos los que tu quisieres,
Yo le prometo á mis amigos bellos 
que qualquiera medio es bueno para ello?, 
D ixo: y d  giaii Heroe con buen semblante 
le pregunta su nombre en el instante.
Ella responde; aquellos queras aman 
de la fciitidcd tni nombre adaman; 
pero aquellos que me odian y aborrecen 
el de sensualidad solo me ofrecen.

Se coctinuará.
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